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SABADO 3 r)E SEPTU'.MBRE m ISüíi 

Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minaría, agricultura 
y obras públicas.—Mivttíriales de c'on»-
trucción.—Muebles.-Mayólicashiipano-
árab«ii, pinturas y pap-ile» para el d«oo-
rado.—Carámica y eristalerla. 

P r e c i o s f i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia. Pasaje de Contsa. 

DOCTOR USON. 
Consultas de las enfermedades de los 

o.jos y déla matriz.—Todos los días de 9 
? 12,—Calle Mayor, 11, principal. 

ECOS DE MADRID 
1." de Septiembre de 1892, 

Si durante la P r imavera pueden 
creer loa ext rangeros al ver ni pue 
b!o de Madrid dirigirse gozoso A la 
Plaza de Toros, quo la vil la y cor
te es iK capital de los seres felices, 
cualquiera que en ol presente mo
mento histórico fije su vista en la 
gran plaza que enire el Prado y 
Recoletos, cortando la calle de Al-

ros en las tradicionales car re te las , 
loa picadores con los monos sabio» á 
1H grupa , etc . , etc. 

— Qué tonterías dicen ustedes: lo 
que van á poner en el redondel es 
un kiosko monumental ,en t i que ha
brá un café concierto por el estilo 
d« París . 

—Nada de "eso; ahí van á esta
blecer una casa de Socoiro pa ra 
curar á los que sufran insolaciones 
•n el verano y á los que se queden 
helados en el invierno al a t ravesar 
esa especie de desierto. 

En Octubre próximo saldremos 
de dudas; pero entre tanto esas 
obras son el entretenimiento de los 
desocupados; y por lo que se vé e n 
la coronada villa abunda la clase. 

El horrible a tentado de que ha 
sido víctima el concejal Sr, Espi
nosa ha producido g ran sensación, 
y además ha llovado la a l a rma á la 
respetable clase de caseros. Hace 
poco ma taba un operario á su pa
trón porque le despedía: un mozo 
de café repet ía algunos días des
pués la misma escena, y ahora se 
da el ejemplo de que un inquilino 
desahuciado a tenta á la vida del 
propietario de la casa de que es 
arrojado con todos los requisitos dp 
la ley, por no p a g a r los alquileres. 
Si estos procedimientos se repi ten, 
no van á poder ser dueños de casa , 
ni maestros de obrador, ni araos 
más que los hombres de a rmas tócala , están formando los operarios 

municipales, pensará que la más | mar , ó por lo menos hab rá necesi 
agradab le y-dulce ociosidad taf-(^ ,«Jad de üumentiir Já gwardi» c iv 
rece con sus halagos á loa monsdo- y poner á las órdenes de los güe 
res dtí la villa del oso y el ma- tengan algo que perder iina pareja 
drofio. - para que los acompañe á todas par-

Por la tarde millares de personas |.gg y velen mientras duermen en 
so detienen á contemplar á les 
obreros que durante unos días ha
cen una labor para deshacerla des 
pues. 

Unos se sientan *n loa montones 
de adoquines que obst ruyen ' el pa
so; otros siguen con interés los tra
bajos, discutiendo su oportunidad ó 
comentando sus deficiencias. Los 
hay tftn asiduos, que cualquiera di
r ía que se t r a t aba de sus asientos 
par t icu lares . 

Esa gran p laza , que aun no se 
sabe si t endrá en medio á la Cibe
les, pero que ya es seguro que da rá 
hospedaje á las estatuas de cuatro 
hijos célebres de Madrid, por el as
pecto que presenta en estos mo
mentos, puede servir para estudiar 
la laboriosidad de ios madri leños, 
la fijeza de plan en el Municipio, 
el entusiasmo de los t rabajadores. 

Ahora que están t razando con 
piedra de silleri» un gran circulo, 
es divertido oir á los que día t ras 
día persiguen esta cbra , los comen
tarios que se r ega lan : 

—Qué cree usted ([ue van á hacer 
aquí? , 

— Pues ya se ve bien claro, un 
redondel, 

—Sí; pero ¿con qué objeto? 
—Será quizás pa ra hacer una 

Plaza de Toros, en pequeño, que 
sirva de recreo y de instrucción ú 
los niños que acuden por las ta rdes 
^ j ugar eu el Prado, 

- - N o por cierto, lo que van á 
construir e» un g ran mirador circu
l a r p a r a quG l a ge ite pueda me
diante un tanto Ver por las tardes 
en que haya toros ó novillos, la 
gente que va á la i>laza, los tore-

agitado sueño. 
Y no vale recordar la máxima 

cr is t iana: no hagas al pvóhmo ^o 
que para ¿inogMieros; porque como 
el deseo 4* morir se p ropaga , co
mo los suicidios se multiplican de 
un modo lamentable , la idea de 
matar nt) encuentra en el instinto 
de la propia conservación el co
rrectivo mater ia l , ya que por des
gracia el correctivo moral se va 
perdiendo por momentos. 

Los pintores están atareadisimos. 
Dan con verdadera fiebre las últi
mas pinceladas á los cuadros que 
se proponen ent regar antes del día 
10 pa ra que figuren en la Exposi
ción. 

Las noticias que se propalan en
tre los aficionados son optimistas. 
Aseguran, los que creen es tar en el 
secreto, que en calidad y en canti
dad supera rá el próximo cer tamen 
á los anteriores. 

La epidemia colérica que con más 
ó menos intensidad aflija á a lgunas 
poblaciones de F ranc i a , Rusia, Ale
mania y Bélgica, nos p r i v a r á de 
algunas obras que de otro modo fi
gurar ían en la Exposición. Pero sus 
autores no quieren someterlas á la 
fumigación, y hacen bien, porque 
sufrirían desperfectos sensibles. 

Las compañías tea t ra les se apres
tan á ia nueva campaña . Solo está 
aún ea el estado de crisálida Li 
que ha de ac tua r en el Teatro Es
pañol, Con la esperanza de que las 
fiestas del Centenario han de t r ae r 
á Madrid g r a n número de foraste
ros, los empresarios se han anima
do y es casi seguro que todos les 

teatros, incluso el de Felipe, que se 
ha mudado de barr io , abr i rán sus 
puer tas en todo el mes ac tua l . 

La real idad cdnver t i rá segura 
mente en desengaños la mayor par
te de las esperanzas que ahora son 
rien. 

Jacinto Octavio Picón ha publi-
cado con el modesto titulo de Nove
leas, una colección de joyas litera 
r ias que recomiendo á todas las 
personas de delicado gusto, en la 
seguridad de que agradecerán la 
recomendación. 

J U L I O NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

PERFILES MADmiEÑOS 

EL OUt CONVIDA 

-Ya lo oyes, Ganimedes. Calle del 

(DIBUJOS DK CILU) 

—'iHola chico! Cuánto me alegro de 
«ncontrarte. 

—Dispénsame; voy de prisa. 
—¿Pero, adonde vas? 
—¿A dónde quietes que vaya? A eo-

mer: son las siete y media. 
—Hoy comes e t ínn^o. 
—Te lo agradezco, pero me es impo

sible, 
—Nada, nada; hoy me perteneces. 

—Pero,.. 

—Ya sabes que tengo muphisimo gus
to en pasar un rato en tu compaOía, 

—En mi casa me esperan. 
—Mandaremos un aviso. Mira: esita-

mos cerca de la vina P, donde he visto 
unos percebes deliciosos. Vamos allá. 

—El caso es... 
—No admito disculpas. ¡No faltaría 

mis! Nos vemos da tarde en tarde y jus
to es que me dediques una hora... ¡Va
ya con el bueno de Luis! ¿Sabes que te 
encuentro más gordo? Yo también había 
engordado mucho, pero ¡chico! me casé 
y mi señora á los nueve íncses dio á luz 
ana criatura, que no supimos lo que era; 
porque salió toda desdibujada y llena de 
i/ttltos, hasta que al fin se nos murió. 
¡Ya ves qué golpe para un padre cariño
so y primerizo! Tá no sabes lo que he pa
sado; méteme los dedos por la cintura 
del pantalón y verás lo que me sobra; y 
es natural, porque hay que ser padre pa
ra éomprender fo que yo he sufrido. 
Esperar un hyo y encontrarme con una 
masa informe, ^ue más que figura huma
na, parecía un sombrero de tres picos!... 
Bueno; ya estamos en la viña P.,, Anda, 
entra, 

—Vuelvo á decirte que en casa estarán 
esperándome. 

—Mandaremos un recado,., ¡Á ver! 
¡Mozo! ¿Hay quién vaya ¿ casa de este 
caballero? 

—Puede ir uno de los pinches, 
—Corriente; dile que venga,,. Mira 

tú, Ganimedes; ras á ir corriendo á lle
var un recado... ¿Dónde vives Lui-
sillo? 

—En la calle del Olivar, 36, tercero. 

Olivar, 36; pi-eguntas por la familia de 
este cAballero y le dices que no le espe
ren 4 comer; que lo ha ""embargado un 
amigo... ¡Anda corre! ¡Mozo, mozo! La 
lista,,. Por de pronto, tráenos percebes 
y vino blanco y unas aceitunitas y al
go de salchichón y pepinillos en vi
nagre... Oye, Luis: ¿Me dejas que haga 
el mentó? 

—Haz lo que gustes. 
—Perfectamente; pues vamos á tomar 

un puré de cangrejos. ¡Buenol Un po
quito de solomillo con champignos; unos 
salmonetes c^n salsa picante; jamón con 
tomatito ¡yo no perdono el jamón por 
nada en este mundo! Unos espárragos 
con huevos; pollo asado con ensalada de 
lechuga y lengua á la escarlata,., Des
pués,... después, un poquito de queso de 
Camambert, algo de dulce tu mia-
jita de fresa con nM-anja ¿Te parece? 

—Te he dicho que puedes hacer lo que 
gustes. 

—Tú d^ams á raí y yerás cómo que
das satisfecho. Los merató* son mi espe
cialidad,.. Mozo: ahí tienes apuntado to 
do lo qo» vas á traernos,,. ¡ Ah! Sírvenos 
una docenita de ostras á cada uno y dile 
al amo que te dé una botellita de Sauter-
nes superior. Él ya sabe que soy muy in
teligente en vinos,,. Pues verás, amigo 
Luis, yo he sido muy desgraciado por 
todos estilos; primero con mi mujer, que 
da á luz criaturas inverosímiles, y des
pués con Moret, que al principio me pro
tegía y por último me echó por las esca

leras, bajo el fútil pretexto de que yo 
había sustraído un gabán. Lo de mi mu
jer tiene disculpa, porque ella no lo pue
de remediar, y la cosa la atribuímos á 
que durante su embarazo estuvo co
miendo siempres castañas pilongas, que 
son muy perjudiciales para la belleza in
testina de las criaturas; pero lo de Moret 
me ha llegado muy al alma, porque yo 
no le quité el gabán; lo que hice fue en
contrármelo en una percha, y me lo pu
se distraídamente; después'sin saber có
mo, lo llevé á una casa de préstamos y 
allí está 4 disposición de D. Segismun
do; yes lo que yo digo... ¿Si yo tuviera 
mala inten ción, cree Ud. que no lo ven
dería?.,. Vaya; ya están aquí las ostras... 
Come, cLico, j no te distraigas, que son 
riquísimas. Yo soy loco por las otras y á 
mi mujer también le gustan bastante, 
pero no se las resiste el estómago. En 
cuanto las come, se le forma una especie 
de bizcochada en el vientre y hay que 
ponerla boca abajo y sacudirla hasta 
conseguir que se disuelva,,. Desde que 

me casé soy bastante desgraciado, por
que mi esposa está delicadísima y nos dá 
unes sustos horribles.,. ¡Caramba! ¡Qué 
bien huele estii sopa! voy á se rv i r t e , 
¿Quieres más? 

—No, tengo bastante, 
—Un poquito más ¡qué demonio! S*be 

Dios cuándo volveremos á encontrar
nos... Pues como te decía, mi esposa está 
siempre padeciendo, y «I año pasado la 
tuve á la muerte, á causa de una impru
dencia. Figúrate que estaba en la cama, 
sudando un catarro, y de pronto se le
vantó y se puso á escribir un soneto en 

camisa, porque es bastante literata: cuan
do no había llegado aun al primer terce
to, sintió que se le helaban las extremi
dades, y al llegar yo á casa por la noche, 
me la encontré debajo del sofá, rígida, 
con el soneto sin concluir y el mango de 
la pluma detrás de una oreja.,. ¡Qué na
cho más cruel!,,, ¿Quieres que te ponga 
más solomillo? Está muy bien asado ¿ver
dad? Bebo vino, hombre, que pareces 
una dami sela; imítame á mi, que soy ca
paz debeberme la sociedad vinícola es
pañola.,, ¡vaya con el bueno de Luisí... 
¡Hombre!, ya están aquí los salmonetes; 
y despiden muy buen olor,,. Desde qtie 
no nos vemos, me han pasado mucha» 
cosas. Te las voy i contar 

—¡Mozo, mozo! Trae la cuenta. Pues 
sí, querido Luís; por mi gusto se repeti
rían estas comidas todas las semanas y 
así tendríamos el gusto de contarnos 
nuestras cosas... ¿Quieres café? 

—No, muchas gracias, 
—Entonces toma una copita de cognac. 

Yo sin café no concibo la existencia,.. 
¡Mozo! Café y agrégalo á la cuenta 
¿Cuánto importa todo? 

—Treinta y dos pesetas, setenta y cin
co céntimos. 

—Oye Luís; paga esto ¿sabes? porque 
yo me he venido sin una peseta, 

LUIS TABOADA. 

2 Septiembre 1892. 
(Prohibida la reproducción.) 
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VAmEDADES 

EFE,MÉRÍDES flISTéRÍ€.4!5 

3 DE SEPTIE5IBBE DE 1485. 

Deta$tre de las tropa» 
cristianas en Moclin (Granada.) 

No siempre el éxito de las armas favo-

' lA^ 


